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1.- Confusión entre género y mujeres: No es lo mismo planificar desde una perspectiva de género que realizar un proyecto dirigido a mujeres. Gran número de proyectos y programas están dirigidos a mujeres y su objetivo es integrarlas en el desarrollo, pero sin tener en cuenta a los hombres y las relaciones que se establecen entre estos géneros. Estos proyectos no generan espacios de participación para el hombre. Por otra parte, los proyectos productivos se basan en la mayoría de los casos en las habilidades de las mujeres relacionadas con los roles tradicionales (coser, cocinar, cuidar a otras personas, etc.). Lo mismo pasa en lo que se refiere a la planificación de actividades formativas, donde a los varones se les ofertan otro tipo de cursos que bien podrían ir dirigidos también a las mujeres (por ejemplo, aquellos cursos relacionados con la capacitación para el manejo de maquinaría agrícola). Esta oferta diferenciada se basa en la profunda convicción de que hay tareas propias para hombres y otras tareas para mujeres. Este hecho social revela la diferenciación sexual existente en la sociedad. Por tanto, ofertar una formación diferenciada no cumple con los requisitos del enfoque de género.

El enfoque de género es una alternativa que implica abordar primero el análisis de las relaciones de género para basar en él la toma de decisiones y acciones para el desarrollo. Es una forma de observar la realidad en base a las variables sexo y género, y sus manifestaciones en un contexto determinado. Reconoce que el género es una construcción social y cultural que se produce históricamente y, por tanto, puede ser transformada. Este cambio se persigue por medio de la aplicación de este enfoque. Además toma en cuenta otras diferencias (clase social, etnia, edad,...).

El análisis de género es un proceso que permite analizar diferencialmente, entre mujeres y hombres, los roles, las responsabilidades, los conocimientos, el acceso, uso y control sobre los recursos, los problemas y las necesidades, prioridades y oportunidades con el propósito de planificar el desarrollo con eficiencia y equidad
.

Así, el análisis de género implica necesariamente estudiar las formas de organización y funcionamiento de las sociedades y analizar las relaciones sociales. Éstas últimas pueden darse de mujer a mujer, de varón a varón, de varón a mujer y viceversa. Y aunque el análisis de género enfatiza éstas últimas (mujer/hombre) pueden ser perfectamente utilizadas para el análisis de las diferencias generacionales, ya que las variables referidas a la edad, clase social y etnia quedan recogidas y reflejadas en su análisis.

Por tanto, el análisis de género no debe limitarse al papel de la mujer, sino que debe comparar y cubrir el papel de la mujer respecto al hombre y viceversa. Las variables a considerar en este aspecto son: división sexual y genérica del trabajo, acceso y control de recursos y beneficios, participación en la toma de decisiones para poder identificar los siguientes aspectos:

· División del trabajo entre mujeres y hombres (trabajo productivo y reproductivo).

· Acceso y control a los recursos y beneficios.

· Necesidades específicas (prácticas y estratégicas) de mujeres y hombres.

· Limitaciones  y oportunidades.

· Capacidad de transformación.

La identificación de problemas y un buen diagnóstico de la realidad son factores importantes para planificar con enfoque de género, ya que para ello es necesario conocer las diferencias existentes en la sociedad.

2.- Aún trabajando con jóvenes se puede trabajar desde una perspectiva de género.












































































































































































































































































� PLAN DE ACCIÓN FORESTAL PARA GUATEMALA: “Vocabulario referido a género”. Op.cit.





PLANIFICACIÓN CON ENFOQUE DE GÉNERO


